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clws esclavos. con la justicia y razon que 
arnba se h3 dicho (y estos fueron 300 ino. 
centes indios), porque rlijeron que el Almi­
rante babia á los Reyes escrito que ciertos 
Reyes 6 Caciques desta isla habían muerto 
ciertos cristianos, y no dijo cuáatos él y los 
cristianos habían hecho ·pedazos; y los Re. 
yes le respondieron, que todos los que ha­
llase culpados los enviase á Castilla, creo 
yo que por esclavo• como en buena guerra 
captivos, no considerando los Reyes ni su 
Consejo con qué jt,sticia las guerras y ma. 
les el .Almirante babi& hecho contra estas 
gentes pacíficas, que vivian en sus tierras 
sin ofensa de nadie, y de quien el mismo 
.Almirante á Sus Altezas, pocos dias babia, 
en su primer viaje, tantrui calidades de bon. 
dad, paz, simplicidad y mansedumbre ha. 
bia predicado. Al ménos parece que ,e de­
biera de aquella ju•ticia 6 injusticia dudar, 
pero creyeron solamente al Almirante, y 
como n_o hobiese quien hablruie por los in. 
dios, 01 su derecho y justicia propusiese, 
defendiese y alegase, como abajo parecerá 
más largo y cla~o, quedaron juzgados y ol. 
v1dados por delmouentes, desde el princi. 
pio de •u dostrnccion hasta que todos se aca­
baron¡ sin que nadi_e sintiese su muerte y 
perd1c1on, m la tuviese por agravio. De. 
hiera tambien haber escrito el Almirante á 
los Reyes como babia bailado muy buenas 
minas de oro á la parte desta isla austml 
y que entendía de buscar por aquella cost~ 
de la mar algun puerto donde pudiesen las 
naos estar, y poblar en él un pueblo, y que, 
si se hallaba, traería grandes comodid,:¡¡les . . ' 
porque, v1mendo por aquella costa del des. 
cubrimiento d~ las islas Cuba y Jamáica, 
le babia parecido mny hermosa tierra, co. 
molo es, y algunas entradas de la mar en la 
tierra, donde creia que babia mnchos puer. 
tos; especialmente que no podian estar lé. 
jos de allí las minas que últimamente ha. 
bian descubierto, á la~ cuales, como arriba 
se dijo, puso su nombre de Sant Crist6bal. 
Los Reyes le respondieron que hiciese lo 
que en ello mejor le pareciese, y qne aque­
llo tcrnian Sus Altezas por bueno, y se lo 
rocibirian por servicio. 

Vista esta respuesta en Cáfü, el Almi. 
rante, escribi6 á su hermano D. Bartolomé 
Col~n que luego lo pusiese por la obra y 
camrnruie tí la parte del Sur, y con toda di. 
ligencia buscase algun puerto por allí ya. 
ra poblar en él, y, si tal fuese, pasase todo 
lo de la Isabela en él y la despoblase; el 
cual, visto el mandado del .Almirante, de. 
termin6 luego de se partir para la parte 

del Sur, y, dejado concierto y órden en la 
Isabela, y en su lugar, á su hermano D. Die. 
go, como el .Almirante bobo ordenaao- y 
con la gente mas sana que babia y el ~ú­
mero que le pareció, se partió derecho á 
las micas de Sant Cristóbal. De allí, pre. 
guntando por lo mas cercano de la mar fué /, 1 . , 
,, aportar a no de la Hozams, que así lo 
llam:rn los indios, rio muy gracioso, y que 
estaba poblado ?e la una y de la otrd par­
te; y este es el no donde agora está el puer· 
to y la ciudad de Sancto Domingo. Entró 
e~ canoas, que son los barquillos de los in­
dios, soudó, que es decir experimentó con 
algun plomo ó piedra y cordel la hondura 
que_el rio tenia, vido quepodian CLJtrar en 
el no no solo navíos pequeños, pero naos 
de 300 toneles, y más grandes, y, finalmen­
te, cognosci6 ser muy buen puerto; fué gran. 
de el gozo que él hobo y los que con él iban. 
Determiu6 de comenzar allí una fortaleza 
de tapias sobre la barranca del rio y á la 
boca del puerto, á la p~rte del Oriente, no 
donde agora está la ciudad, porque está de 
la del Occidente; provee luego á la Isabela 
que se vengan los que señaló, para que se 
comience una poblacion, la cual quiso que 
se llamase_ Sancto Domingo, porque el dia 
que llegó allí, fué domitgo, y por ventura, 
dia de SaLJcto Domingo; aunque el Almi. 
rante, segun creo, quiso que se llamase la 
Isabela Nueva, porque así la nombr6 has. 
ta que, el ternero viaje que hizo áesias!n. 
dias, cuando descubrió il tierra firme, vino 
á desembarcar en ella, como abajo parece. 
rá. Quedaron en la Isabela los enfermos y 
oficiales de ribera que hacían dos carabe. 
las; dej6 allí 20 hombres comenzando á cor. 
tar madera y aparejando lo dHmas para ha­
cer la fortaleza, y, venida la gente de la 
Isabela que mandó venir, la prosiguiesen, 
y el, con los damas, toma guías de los in. 
dios, por allí vecinos, para ir á la tierra y 
reino del rey Behechio, cuyo reino se IJa. 
maba Xaraguá, la última sHaba luenga, de 
quien y do su estado y policía, y de uoa Sll 

1,ermaoa, notable mujer, llamada Anacao. 
na, maravillas había oido. 
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CAPITULO CXIV. 

• Llega D. Bartolomé Colon á Xaraguá.-Dcl buen 
recibimiento que le hace el rey Bchechfo.-Juc­
gos de lo$ nat1ll'ales.-Dasc noticia do la reina. 
Anacaona.-Sumision ele Behechio á pagar el 
tributo.-Reflexiones sobre esta conduct.'\ y la de 
los cristi&nos. 

Partido del río de la Hozama y por otro 
nombre, ya nuestro, Sancto Domingo, D. 
Bartolomé Colon con su compañía, y, no. 
dadas 30 leguas, llegó ¡\ un rio muy po1e­
roso, que se llamaba y hoy llamamos como 
los indios, Neyba, donde hall6 un ejército 
de infinitos indios con sus arcos y flechas, 
armados en son de guerra, puesto que des. 
nudos en eneros; y notad qué guerra pue. 
<len hacer con lrui Larrig:µ¡ desn~d.., por bro. 
queles. Parece que como el rey Behecbio 
tuvo nueva que los cristianos venían, y ba­
bia oido las nuevad <le sus obras, contra el 
rey Caonabo y su reino, hechas, envió aque· 
lla gente 6 vino él tambien en persona con 
sus juegos de niños á resistirloa (,¡ue todas 
süs guerras, comunmente, son tales, mayor­
mente las desta isla). Los cri•tianos, vien. 
do el ejército, hizo D. Bartolomé señales 
de que no los venia á hacer mal, sino á ver. 
los y holgarse c,n ellos, y que de•eaba ver 
á Sil rey Behechio y su tierra, luego los iu. 
dios se asegui:aron como si ya. tuvieran gran­
des prendas dellos y fuera imposible faltar­
les I a palabra. V au I u ego volando mensa. 
jei'os al rey Behechio, 6 él, si allí iba, in. 
via á mandar que ,algan toda su corte y 
gente con su hermana Anacaona, scfialada 
y comedida sefiora, á reseibir á los cristia. 
nos, y que les hagan todas las fiestrui y ale. 
grfas que suelen á sus Reyes hacer, con 
cumplimiento de sus acostumbrados rego. 
cijis . .Andadas otras 30 leguas, llegan á la 
ciudad y poblacion de Xaraguá, porque 60 
leguas dista de Sancto Domingo, como ar. 
riba queda dicho; salen infinitas gentes, y 
muchos señores y nobleza, que se a yunta. 
ron de toda-la pro,incia con el rey Behe. 
chio y la Reina su hermana, Anacaona, 
cantando sus cant&res y haciendo sus bai. 
les, que llamaban areitos, cosa mucho ale. 
grey agradable para ver, cuando se ayun. 
taba.u muchos en número especialmente; 
sálieron delante 3Q mujeres, las que tenia 
por mujeres el rey Behecbio, todas desnu. 
das eu cnei·os, sólo cubiertas sus vergii.eo~ 
zas con unas medias faldillas de algodon, 
hlancM y muy labradas, en la tejedura de 
ellas, que llamabau nagm1s, que les cu. 

brian desde la cintura hasta media pierna; 
traian ramos verdes en las ma.uos, cantaban 
y bailaban, y saltaban con moderacion, co. 
roo á mujeres con venia, mostrando graadí. 
simo placer, regooij1J 1 fiesta y alegría. 

Llegáronso. todas ante don Bartolomé 
Colon, y, lrui rodillas hincadas en tierra, 
con gran reverencia, ·d:lnle los ramos y pal. 
mas que traían en las manos; toda la geute 
<lemas, que era innumerable, hacen todos 
grandes bailes y alegrías, y, con toda' e~ta 
fiesta y solemnidad, que parece no poder 
ser encarecida, llevaron á D. Ba.rtolomé 
Colon á la casa real 6 palacio del rey Bebe. 
chio, don<le ya estaba L, cena bien larga 
a.parejá4a, ~e~nn los maoj:1,res de la tierra, 
que era el pau de caza,bí é hutías, los co. 
nejo, de la isb, asadas y cocidas, é iufinito 
pescado de la mar y del rio, qu~ por allí 
pasa. Despues de cenar, vá?se los españo. 
les cad,; tres 6 cuatro á las posada~ que les 
habían dado, doL<le teniaL ya sns c;imas 
puestas, que eran las hamacas de algó~on, 
muy hermosas, y, para. ~e lo que e~n, n. 
cas; destas, ya en el capünlo 42, queda, co­
mo son hechas, dicho. El D. Bartolom6 cou 
medi• docena de cristrnuoa quedósé apo. 
sentado en la ca~a del rey Bebecbio. Otro 
dia tuvieron concertado en la plaza Je] pue­
blo hacerle otras muchas maneras de fies. 
trui, y así llevaron al D. Bsrtolowé Colon y 
cristianos á verlas. Estando en ella salen 
s6pitameuto dos escuadroues de gente ar­
mada con sus arcos y flechas, <leso udos em­
pero, y comienznn á esc:.uamuzar y jugar 
entre sí, al principio como en España cuan. 
do se juega á las cañas, pocoá pr>Cocomiea. 
zan á encenderse, y, como si pelearan ccrn. 
tra sua muy capitales enemigos, de talma. 
nera se hideron, que cayeron en breve es. 
pacio cuatro dellos muertos, y muchos bien 
heridos. Todo, cou todo el regocijo y pla. 
cer y aleo-ría del mundo, no haciendo más 
caso de l~s heridos y muertos que si le, die­
ran un papirote en la cara; durar-a más la 
burla y cayeran hartos más sin vida, sino 
que, & ruego Je D. Bartolomé Colou y <le 
los cristianos, maud6 cesar el juego el rey 
Behecbio. Esta manera de juegos escara. 
muzales se usaban antiguamente en Casti. 
lla, la que decimos Vieja, puesto que inter­
venían en Castilla caballos, que Estrabo 
llama Gymnica certamina, y debia ser 
más que juegos de cañus: y díce así en el 
libro III, pág. 104, de su Geografía: Gym. 
nica etian. confioiunt urtamina, armis 
cxqrct1,it l144os, et .cqu,is,,ct cq¡stibus, ft ,mr-
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sib11s, et tumuliua>'ia pugna, et instructo 
per colwrtes JJrrelío. , 

' 
Esta su bcrlnana, Auacaoua, fué una muy 

notable mujer, mny prudente, muy gracia. 
sa y palanciaoa eu sns hablas; y artes, y 
men·eos, y amicísima. de los ·cristianos· fué 
tambien reina de la Maguana, porqu~ fué 
mujer del rey Caonafo susodicho, como ar­
riba todo esto fué á la lllrga dicho, cap. 86. 
Despues de todas e,fas ,fiestas y regocijos, 
habl6 D. Bartolomé Colon al rey Behechio 
y á C$fa señora, Bn hermana, Anacao!la, có­
mo sn hermano, e) Almirante, babia sido 
enviado por los reyes de Castilla, que eran 
muy grandes Reyes y señores, y tenían mu 
cho• reino~ y geutes debajo de su imperio, 
y qué hahm tornado ,¡ Castilla á v,erlos y 
notificarles, quem¡1chos senores y gente de 
esta isla le ,eran ya tributarios, y los tribu, 
tos les pagaban, y por , fauto, él venia á él 
y tí su reino, para que lo mismo hiciese y 
los 'recibiese por sellares, en sefial do l~ 
rnal en :~osas conveuientes les tributa.sen. 
Pero de oir es, y notar, la re-,puesta que le 
d1ó (que como babia oitlo que ,el rey Gua. 
tlonex y Guacanngarí, é ló, reyes de Gibao 
y sus geutes, tributaban oro, como si ya le 
hobiera mostrado y demostrado por natu. 
ralea razones, qno él no pudiera I1egar, si. 
no que convenci<lo del todo qnedaba ser 
o~ligado, á Reyes ó gentes que nunca oy6 
m crey~_que eran en el mundo tributar), 
respondio: "t c6mo puedo yo dar tri'mto, 
que en todo mi reino ni en alauna parte ni 
lugar dél nace ni se coge o"ro, 

0

ni saben mis 
ger,tes qné se es?" Creía, y no sin rn.zon 
que no buscab,n ni venían por otro fin lo; 
cristianos, E1ioo por llevar oro ó sus Reyes 
y señores. Respondió D. Bartolomé Colon: 
' 'no queremos ni es DUC!-itra intencion im. 
poner tributo á ~adío, que no sea de aque. 
!las c s•• que tengan en sus tierras y pue. 
d11n ):>icn pagar; de lo que en vuestra pro. 
rn1c1a y rernos sabemos q11e abirndais que 
es mu?hO algo,do,n y pan c,azabf, qúe,:emos 
que tr1bute1s e de lo que mi\s en esta, tier. 
m hobfese, pero no de lo que no hay." 
01da~ ,estas palabras, alegr6se mucho, y res­
¡,ond1?: "que de aquello cuanto él qt¡ieiese 
le daria hasta que no quisiese más." Man. 
dó lueg':! enviando roen.ajeros á todos los 
otros senores y pueblo,, sus subiectos que 
todos hiciesen sembrar y sembrasen e~ sus 
tierra; :r heredades mucho algod¡,p para 
que hobtos~ grande abundancia dello, por. 
que se babia de dar tributo á )os reyes de 
Castilla, cuyo criado y enviado era el AL 

mirante y su hermano, que agora venido 
babia y estaba en su .easa. 

Dos cosas po_demos aquj considerar y no. 
tar; la una, la r~tiata bondad y simplicidad 
del rey Behech10, la cual manifiesta dos 
cosas muy claras; la una, que pudiera ma. 
tar á D. Bartolomé y á todos los cristianos, 
los cuales,_ no creo que podían JJegor á nú. 
mero de ciento, y él tenia millones de gen. 
tes, por9t\e de gente, y términos de tierra 
larga, Y. e.arte y e.n 111nqh~$! !e'lt_ajaR, .era 
en esta isla el Rey _má, wrnc1pal; la otra, 
en conooder tan fáctlmen.te, recoarroscer por 
supori~: y t_r_íbutar ~ otro Rey e;trafio, que 
no sabia q:11en era m quién no. ¡Qnién de 
los reyes hbres del mundo á la primer de. 
manda~ pnla_br~ se qu~m\ .á otro :Itey que 
nunca vr_dC\ DI otdo subt~ctar, r servirle CO­

mo súbd1 to y y~Sal_l_o, repugnando al apeti. 
to . .netural,~ .Y:s1 dtJores que fné ¡ior miedo 
y tem,or_qu~ hobo de !) . . Bárto)<lm<Í y de 
los c11stian6s qt10 consirro llevaba por J¡a. 
b~r oido fas guerras. c;;1'ele~

1 
_

1

y ~s.t.ragos 'y 
muertes que el Alrimanta liabia hecho en 
el Rey é gente de Caonal¡p y en otras par. 
tes, ,parcce que no, pufs püdiera siri _duda • 
mata1fos, 6 al méoos, aqometerles y hacer; 
los harto dafio, lo cual nunca intentaron· 
r ~¡ porfiares que sí, por ende fneron mé~ 
IDJnstos y más contra la ley natnral los tri. 
but?s que D. Bartolomé Colon le impuso, 
hac1eud0 Rey libre, tri.bulario por miedo, 
contra su voluntall, no siendo su súodito 
ni debiéndole algo, la qúe es Pfopio'. de ti. 
ranos. La otr11 cpsa que aquí se debe n.o. 
tar, ea, Cuán al revés y preposteramente hi. 
zo su eutrada D. Barfolomé Colon en este 
rei~o. dé Xar',lguá, . danilo, pr,¡meraniente 
noticia á los iufieles simplicísimos de los 
rey~s de Castilla y do su grandeza y mere. 
ctm1eu~os que del verdadero Dios, y eebar-
les 1Íntes 9arga do/ tripq\os,; q~e dándoles 
algo que en su provecho' y 1,1\ihrlad iesul. 
tase; no ha~iendo . otra c.ausa legítima para 
e_ntrar cristianos en est9s reinos. y tierras; 
srno slílo par, ,darle~ noticias.y coguosci. 
!'mento de un solo y v,erdaderó Dios y de 
Jesucristo, su hijo,' uüitersaf Re<le,itor; 
man1fiesto es que ac¡,uellas gentes, 6 habian 
de tenér á los r~yes qe 9astilla por dioses, 
pues se l,es ~ré_dtcitba pr1mero que ,otra co. 
•~ su merec1m1ento y valor, y que se les de­
bian de o\ros Reyes, tan grandes señores 
en. tierras _Y_ gentes como ellos, recognosci . 
mtellto de snp~rioridad y tribútos, 6 habían 
de creer q11e e/ fin que acá los cristianos, y 
no otro, tratan, como cosa deH9s amada so-
bre todo , era su propio interéso y llevar :t 
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sus tierras, dé los bienes agonos, tributos y 
oro. Mny por el contrario del camino que 
Cristo llev6 y sus Ap6stoles para traer il sí 
al mundo, que ante todas cosas predicab•n 
á Dios, y no sólo no pedian tributo ni to. 
maban de hombre cosa, mas hacían les gran­
des bienes, y daban sus vidas y dieron, por 
atraer y salvará los que predicaban, y e,' 
hijo de Dios 1~ suya por todo.. Pero entro 
por la misma puerta y llev6 el mesmo ca. 
mioo D. Bartolomé Colon, que su herma­
no el Almirante al principio entr6 y andu­
vo, cierto engañado 110 sé con qué; mas 
creo que sí sé, de una culpabilísima, que _5 
ninguno ,exeusa, del clero.cho natural y d1. 
vino, igt.1orallcia.'' 

CAPITULO• CXV. 
/ 

• L 
•_Torna D. Bartolomé Colon á · 1a Isabela.-Dicta 

varias dis¡io!iciones ·en Tista de los -ostrágOS que 
las enformaóades habillil eamndo en los habilan• 1 

tes,-V u él,,... 11 -ti.altar la fortaloza de Santo Do­
mingo.-;-Gaariol\~x, ,instado por los indios remelw 
ve-_leVantarse contra los Bsp&floles.--Llcga D. 
Battolómé i 1 .. furtaletas dtl Bonao y de la Con. 
ee~ion.-Sdrprende á lo, Indios y prende :i G1ia• 
riónex . .:..,YoTido á compasion D. Bartolomé 1es 
devuel vó H Guarionex. 1 

Dej6D. ,Bartolomé Colon mur con~nto, 
~ ló qoe parocia, y Dios salio s1 era así, al 
rey ll!,heehio, y tribntario I y solícito de 
cumplir los tributos que se le h•bian pe­
dido; y, con ansi& de saber lo qne en la Isa­
bela y 'aquestas partes ~esta isla do 1~ ye­
gay Gibao babia sucedido, acordó partirse 
de Xaragná•para acá, y, llegado á la Isa­
beh1, h1tlló que cerca de 300 horril'>res ha. 
bian fallecido de diver8'\s enfermedades. 
Rescibió desto D. Bnrtolomé grande tra. 
bajo, yi aumeutábMelo tener muy pocos 
bastimentos y no venir navíos de Castilla; 
determinó de repartir y enviar todos los 
cnfe1,mos y llaeos por las fortalez•s qne ba­
bia desde la Isabela hasta:Santo Domingo, 
y á los ¡Hiellld~ do los lndfós :qne~rc-a de­
llns e,taban ,'.1mrque al ménos ternum; si no 
médie, sy boticarios, comida que los indios 
les datinn y no ,les faltaría, y así pelcarian 
solamoute 0011 la le11(ermedad; 'y no con ella 
y juntamente ·con I lli hambre: las fo1tale. 
tas fueron la M~gdalena, .Santiago, la Con 
cepciun, el Bunao; coino se dijo en _el ca. 
pítuló 110. Doj6 en la Isabela los hom. 
bres m(is eanos, en especial oficig]e~, ha-

cicndo dos cambelaa, y él tornó á risitar 
la fortaleza qne dej6 hr,cien<lo sobre el río 

, do Sancto Domingo, yendo cogiendo los 
tributos, por el camino, do los señores y 
sus vasallos á quien el Almirante y él los ha­
bían impue,to; donde, corno estude.calgu-
11us días, Jo, señores y gentes do la Vega y 
do las provincias comarcanas, no pudiendo 
sufrir la importuna carga de los tributos 
del oro que cada tres meses so les pedía, y 
la más onerosa y á ellos más intolerable, 
y a¡;p'érrima conversaoion de los cristianos, 

1 de comerles cuanto teni•n, y no se COilten­
tar con lo que se les daban, siuo, con ma. 
los tratamientos, miedos, amenazas, palos 
y bofetadas, llevarlos de unas l'ártes á otms 

, ~argad?s, antlarl_os .t~as l.!s. h_i¡as. ~ las mu.' 
Je res, e otras veJae10ncs e tnJ ust1c_in1 seme­
jantes, acordar,on de se quejar ,1 rey Gua­
rionex y á inducirle á qnc mirase y consi­
derase su universal captiverio y opresion, 
y vida tan u1alavontnrada que,pasaban con 
aquellos cristianos, que trabajasen de ma. 
tarlos si pudiesen y li bcrtarse." Ilacian cuen­
ta ,ine mayór era el tormento que snfriari 
cuotidíano é inacabable que podian sor las 
muertes de po_co~ dia.s, que, Si no Sr:~}au 
con lo pensa~o, esperaban; y en fin, s1em. 
pre 'creían de sí mismo haber vitoria do 
los cristianos, en lo cüal •iernpre se onga­
i1aban. Guadonex, como era hombre de su 
naturaleza bueno y pacífico,y tambieu·prn. 
don t,c, y via y cognoscia la• fuerzas de los 
cristianos, y la ligereza de los caballos, y 
lo que habían hecho al rey Ü•onab? Y. á s11 
reino é á mucb.o~ otros de la prov1nc1a de 
Gibao, mncho lo rehnsabn; pero al cabo, 
importnnádo de muchos, y, por 1·entnra, 
amenazado de que harían Capitan otro que 
á él le pesase, con gran dificultad hobo de 
aceptarlo. Sintiéronse de,tos movimientos 
alannas señales pot los cristianos que esta. 
ba

0

n en la fortaleza de la Ooneepmon; avi. 
rnron r.on indios qno les fueron fieles il los 
cristianos de la fortaleza. del Bonao, y aq ue­
llos despacharon otros mdnsajeros á Sauc. 
to Dominao, donde D. Bartolorné estaba, el 
cm1l, á Ji1;cha prisa, vino á la Vega, ó á 1" 
Concepcion, que así se llamaba. 

Quiero oontar una industria que tu~o un 
iudio mensajero, que creo que fué esta vez, 
para salvar las cartas que llevaba de los 
cristianos de la Concopcfon á los del Bo. 
nao. Diéreuselas metidas en un palo que 
tenían para aquello, hueeo por una parte, 
y como los indios ya ·te1,ian experiencia do 
que las cartas de los cristianos l¡ablaban, 
ponían diligen~ia 'en to¡nadas; el cual, co · 
mo cay6 en manos de 1as espías, quo los ca. 
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lllinos tenia,, tomados, fué cosa maravillosa 
la prudencia_ de que us6, que no fné á ]a 
del rey D~vid muy desemejable. Hízose 
mudo y coJ~! mudo para que n.o le pudie. 
sen co~stremr á que, lo que traia 6 de .don­
de vema? iué hacian ó que pon'saban ha. 
cer los er1st1~nos, hablase, y cojo, porque el 
palo en que iban las_cartas, que fingía traer 
por 1)ordon nécesano, no le quitasen; fi. 
~al,nen te, hablando y respondiendo por se. 
nas, y COJ~•ndo, como que iba á su tierra 
con trabaJo, hobo do salvarse á sí t\ á las 
cartas, que llevaba, las cuales, si le tomaran 
y iÍ el prendieran 6 mataran, ·vor ven. 
tura, no c¡uedara, de los cristianos der. 
ramados por la Yoga y aúo de los de la 
fortaleza de la Ooncepsion, hombre ,ivo ni 
sano. Lleg6, pues, D. Bartofomé con su 
gente á la fort~leza _del Bonao, y allí fué, 
de lo que hab,a, av,sa!ló, De allí trasnocha 
Y. vá á entrar en. la fottaleza de la Concep. 
010n, que 10 leguas buenas distaba· sale con 
toda la g·ente. sallas y enfermos á dar en 
1,5.000 indios que estaban con el rey 'Gua­
nonex y otros_mucbossefiores :i:yuntado,, y 
c_omo estas ~utes g_entes !i vian pacíficos: 
s,_n penden~tas, 1·e~cdlas, m tráfagos, no te. 
n:an . neaes,dád de con .mums y barbacana,, 
m, f~sas de llgna, te11e~ s1¡s pueblos ~ercados. 
D,ei on eq ~llo_a . de snlnto, á media noche, 
porque l?s 1nd10s, nunca de noche, ni aco­
meten, ll1 paragncrniestáu muy apa,·ejados 
p~esto que no dejan de tener sus ·velas y es' 
pia,, y, en fin, p~ra contra españole. harto 
poco recaudo; lnc,eron en ellos, como sue­
l?n, g,·andes estragoe. Prenden al rey Gua­
r1':!1ex,,y á otros muchos; matsron á.mtwhos 
senores ~e l~s presos,,de los qne lea pareci6 
que habian s1c,lo los pr11neros movedores, no 
º?n otra pena, segun yo no dudo, sino con 
vivos qnemal'ios! porque es.ta es la que co. 
°:unment~, y siemp1·e y delante <;le mis 
OJOS yo v1éje, mu}'. usada. Traidós presos á 
la fol'tale·,a efe lit Ooncepcion, vinieron 
5.000 hombl'es, todbs desarmados dando 
alaridos y ~•ofendo doloros_os y ;margo, 
llant~s, supl,cando que les <ltescn á sn rey 
Gnanonexy á los otros Sus smTóre~ temien-
d 1 , ' ' o 1~0 o,s matase!¡ o (pe1riasfn. 1), 'l3arto-
l~me Colon! habiendo éompásron dellos, y 
v1en<lo la piedad suya pllra sns señores tia. 
tnr~)?s, cOgl\OSciendo la bÓnda{innata de 
Guar1oóex, cuán más Íhélinado Ara á sufrir 
Y, padecer con J~ler11n1Jiafoe'fable los' l\/ll·a­
v1?s,. fuerzas e m)nriijs que te hacfon los 
m:1,st1ariqs, .que~ J>énsar e~ hacel' vepgan2a, 
drnlos in. Rey e á los otros sns se!l oMs, con 
que 111cdaron de_ stis arigns\iá~ y miserias 

algo cm:solados, no curando del captiverio 
y 0pres10n y vid• infelice en qne. qneda. 
ba1 1t ni de sus, cierto, futm·as mayores· ca-· 
lan11d,<les, 

CAPITULO CXVI. 

* Vuelve}). Bartolon;i:e áXaraguá, despu'eS -dehtt­
bér recibido ruch'snjeros de Behtchio y Anacoa­
na, diciéndole que estaban aparejados los trilJ1'l.­
tos.-RecOge.i:lse estos y sirven de gra.nde•alivio 
á los cristi.anos.-Váse por tierra D~ J3¡u-tok~iné 
con su gente. 

Pasados algunos dias, poco despnes que 
aque_ste alboroto fué asosegado, aunque las 
gentes de aquella_ comarca de la Vega, con 
las cargas y trabaJos que los cristiano, con­
tinuamente les dabah, por tenerlos en mé­
nos, po_r haberlos guerreado 'y hostigado, 
como s10mpre lo han MOstumb1·ado hacer 
no m1~y alegros ni deseah~adas, viniero; 
mensaJeros del rey Beh~chio y de Anacao­
n_a, su he_rmana, ti .Q. Bartolomé Colon¡ ha­
méndole sab,e_r ~omo los _tributos <l,el algo­
don y ~•zab1, qne )labia impuesto 6 pedido 
á su remo, estaban aparejados, <¡ne vies.e 
lo c¡ue cerca dello mandaba; si no me he 
olv1dado, creo que dentro de sei, ó ocho 
meses, ~embradas !~ pepitas del a!godon, 
<\an .frnto; los arbol¡llos que deUos nac~u, 
llegan á ser tau altos, los 111ayores,cor110 un 
bne~ estado, pu~sto que dende más chicos 
comie?•~n á <lar lo. Acordó luego D. Bar. 
tolome 11· á_Xaraguá, lo nno, po,· ve,· Jo 
qne Behechw, rey de aquel reino, le avi. 
saba, y cómo había cnmplido eu palabra· 
lo otro, por ir á_eomer á aquella tierra qu~ 
n.o estaba traba¡ad•, como tenian los Cl'is­
tianos la Vega y sua comarcas paesto que 
les daba Dios si.,mpre el pago: qn los de's­
contan ~os que siempre tenian por la falta 
de vest1doa_y por las co_aas ·de Castilla, por 
las cuales siempre su•pirab~n y vi vian to 
dos, ó todos loe más, c~:no dese&peradoa. · 

Ll~ado al pueblo 6 ciudad del rey Be. 
heclrio, D. B,¡rtolomé, sálenle á recibil' el 
Rey y Anacaona, su he,•mima, y 32 eefio­
r~s muy J;>rinC!pales, que pllra cuando vi. 
mese hab1an sido; convoca lo$, cada uno de 
los cual~ babia mandada ti:aer muchas car­
ga,, de algC>don en pelo y l_tilad\,¡. 0011 su 
pres~nt: de m_uchas hutías, que el'an.los 
coneJos des.ta l!lla, y mucho péscado, todu 
asado; lo ot11tl todo, c.ada uno le pre, 
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sentó, de que se hinchió, de algodon di­
go, nna-grai1de casa; Dióles á todoit los se­
ñores muchas gracias, y sl rey Behechio 
y á la sefiora su hermana, mnehas más y 
máa grandes, mostrando s.eñales de gran­
de agradedroiento, ,como era razon dárso­
las; ofreciéndose á trae,.le tanto pan caza. 
bí que hinebiese otra casa y cªsas. Envía 
luego mensajm·os á la I,abel_a.,_ que, aoaba; 
da la una de las carabelas, v1111ese loe¡,'<.> " 
aquél puérto de Xaraguá, q\\.e"" una gran­
de enijej¡a(\\a ó ~utrl!w¡ que hacia la mar, 
¡:lartiendo esta jsla en dos pa)'tes; la, üna, 
como a.l'riba se dijo cap. áO, haci, eloobo 
de S~i>t N.icólás, que l;iene 1116.s do 30 le. 
•gnas, .y !,nitra tiene más de 60, que ha~e 
el-eaoo que abor¡¡, se lla.ma del Tibu1•0n11,y 
que llamaban de S~nt Rafael cuando vio.o 
del des.cubrimiento de Cuba. el Alnurante. 
El .rineon desm Jllll'tlciori ó hbertura q ne la , 
mor po.r allí ball\l, distaba de la p0l,lacion 
y oasa, xeal de Behechío, dos leguas, 110 
más largo; allí mandó venir la Cill'ábala, y 
qne fa tornariau Heria de eaza.bí, Desto 
reclbieroll los espafloles, que en la Isabe• 
la estaban, grande .alegría, por.el.socorro 

· qua para su · hambre esperaban; diéronse 
priesa, vinieron al puerto de Xa¡aguJi, 
doude los deseaban. 

. ' . , - l 

Sabido por la sellara reina Anacaona 
persuade al Rey, rn hermano, que vayan 
(1 Yer 1~ canoa de los cristianos, de quien 
tanta~ cosas se Jea contaban. Tenia ¡m In. 
garejo en ¡nedio del camino, Allacaona, 
donde quisieron dormir aqnella noche; allí 
tenia esta sefiora una casa llena de mil co­
sas de algodon, de sillas y muchas vasijas 
y 9osas- de servicio de casa, hechas de ma. 
<lera, maravillosamente labr~das, y era es­
t~ lng:¡r. y Cll8ll, como su recáma,a.. Presen­
tó esta seííora á D. Bartolomé muchas ·si. 
llas, las mé.a hermosas, que eran. todas ne. 
gra.s y b¡uíiidas, como si f,ueran de azaba. 
che; de-tod~ 1118 otras cosas para. ser~ioio 
djl mesa, y naguas de a I godon ( q ne eran 
unas ;¡orno laldillas que traian la, rnajetes 
.deadeJa,ointa hasta! media pierna, tejidas 
y con laho11es. del miarno algodon) blanco 
.ául'.llll¡1nilla, orrantas. qniso)leya~ y ,.qne 
.mis le.a¡¡rada,han. Di61e cuatr,:¡ ovillos de 
aigodoi¡. hilado que apénas un hombre po­
Qia qno ,lav1111t&r; cierto, si orotu,ien¡ y 
peclaa, .blem se crea entón.,es .qne la diera 
cpn tanta, liberalidad, seguµ todos los in­
dios deaf,¡\: isla- el'/le de,su, innata condieion 
cda# vosol, y lib.ei:ale$, Vánse á la p l!iff& ó 
rib.e1:a de Ull.mar, manda D. Bartolomé ve. 
nir ~.barca de la1lllh\bela !Í tiena; tonian 

al Rey é la Reina, su herman¡,,, sendas ca. 
noas, mny grandes y muy phnadas y apare­
jadas, pero la señora, como era tan ¡¡alan­
ciana, no quiso ir en la. canoa sino con D. 
Bi!'tolomé en la barca. Llagando cerca de \a 
carabela sueltan ciertas lon,1b~rdas, tnrbá. 
ronse los Reyes y sus muchos criados y 
priva(jos en tanto grado, que les p~reci.ó 
q,10 el cielo se veyiia abajo, y a,foa se echa­
rl\ll todos al agua, pero co1110 vieron ti p, 
B'a1·to·10P1é reírse, algo se 11,,ijOsegaron, I..le. 
gad53s, como dicen loe. 111a,.ioero~, a.] bqr. 
do, que ~s jn11to á .la car.be),¡,, comienzan 
á tañ~t' un tamboduo y ,la :f\a,,~i;,, y otros 
lnstr,1meutos ll. ue allí lleyab~u, y, era ma­
rsvíll,a como se 11legr•b.an; ll)irtnJa. ¡lQpa, 
i;niran la pro11, s,ub.011 arriba, . deiOi~nden 
aba.jo, están, cornQ¡ atónit,:,~, ~spa1,tadqs, 
~o.üda. D .. Barte!omé a-Izar las a,nclis, dés. 
plegar· las velas, dar ]JI, v;ucltll por la mar; 
aquí,ereo yo,.que no les quec\\ÍJ)ad_11:.le san. 
gre, temiedo Ii9 se los lJev~sen.; ,,pe1"-0 de.s. 
que dieron la vú,elta háci" é48a, quedaron 
sin temor y dcmasi_adamente aaudrados, 
que s n rem.os, la o!lrabela, tan grande, pa• 
reda qne volase, y, sobretedo, que con un 
viE>~to só)_o fnese á 11na pirte, y á Qtra cou­
traria tornase. Torná¡-onse á Xaraguá, vi. 
nieron infinitos indfos de todo el rain.o del 
pan cazahí qargados. Hinchen la carabela 
del pan y del &lgodon, y de las otras cosa• 
qne el Rey é la Reina y los otro, se:l'rores 
habían dado; parti6se la carabela para ha­
cer á la Isabela su viaje, y D. Bartolomé, 
con sn gente, támbien acordó hse para allá 
con su compall.ía JlOl' tierra; dejÓ' alegres 
al Rey é á la ~eina, y, á todos los semires • 
y gentes snyag, mny contentos, • 

OAPITULO CXVII. 

• Re.belion de Francisco Roldan. -Medidás J.~ 
que se valió para 1lev~ á cabo su m'.al prop6si.: 
to.-Reeurlc á los pueblos y trata de gah)\l''á lo, 
Indiosi • · · •' 1 

" Entret~nto .que D. Bartolomé .Oolon es• 
taba,en el reiuo de Xataguá_con el &hjJ • 
chio y lmcia lo qne_ en el precedente oalJÍ­
t1.1lo .se <li,iu. Fm1icisco. R&d!m, á• q_uien, 
ce>mo a~riba eneloapítuluJll dijidws,.de. 
jó el Almirante pon Alcalde .may,or, en la 
isabela, Y., coJ'llo. tambien dije, de b;~a la 
i,l,1; pm' deacon.tentoa.que tliV(l del .G-ober. 
nadar, D. l3artolomé. Colon, 6 poi· no su. 
frir las a·cglas y e&trechm•a de los basti. 

47 
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mentos de !& I•abela y qnerel' vivir más 
á lo largo andando por la isla (6 t:11nbien, 
hallo en mis mismos memoriales, qne tuvo 
principio este levantamiento porque nno 
de los pl'Íncipales, que coneigo siempre 
truje!, se ech6 con la mujer del rey Gna­
rionex, y porque le ·quiso el Adelantado 
castigar), 6 porqne era bullicioso y preten­
día silbir ml\s de lo que em, imagitiand·o 
•q_ue el Almfrante mmea vol,eria, porque 
hacia ya qaineé mése.s que , era p,utido 
desta isla, y qt,o era sefial qli&"los Reyes 
no le dojal'ian volver acá, segun, pl>r ven 
tura, debiéril J\,an Aguado haoer 'dfoho y 
a.í se decia, accH'dó q~1itilr la obediencia ál 
dieho ·D. B,Molomé y levantarse cóntl'a él 
con basta '70 hombrea, los más sanós,. gen. 
te ce>mun, y alg1inos pifociµales gue él pu• 
do atr~el' á oí, qn~. p,etendiAn · 10 mi•mo 
que él, ~e lós cffahJs yo cognose{ los más, 
6 enasi' todo@, Este Frnnalsco Roldan fa'é, 
como dije, criado del Almif•ante y gauó su 
sueldo,_ y debia ser s11 oficio, á lo que en­
tendí, como hombre que tenia cargo de 
andar sobrn-los trabajadores y oficiales pa­
ra los hacer trabajar, salvo que, como fue­
se hombre entendido y hábil, oognol!eien_ 
do el Almirante q1te era para tenoi· car­
go,, y, por honrarlu y hacer en él, hízolo 
prim01, Alcalde .cn'dinario de J¡¡ Isa'bela, y 
despues Mayor de toda la isla, y él qniso, 
por agradecimiento, levantándose le dar 
el pago. 

La oeasion qne para se desvergonzar to• 
mar -qUiso, fué en dos maneras, para indig­
har é allegar y a\racr á sí á los indios y á 
los cristianos contra el Adelantado y ~] 
Almirante, Para ganar los cristianos, fué 
esta su cálida industria: la carabela que 
había traido el algodon y pan, y otras co­
sas de la pt'ovincia de Xaraguá, mand6la 
luego varar ó sacar cli tierra fuera del 
agua, I). Diego Colon, porque, como la 
ge11te estaba.síet!Ipre demasiadamente des­
contenta, temrase qoe no la tomasen y •e 
f,¡csen milchos sin Jicei1cia y á pe,at' del 
D. Bartolomé, y de don Diego, y del Al. 
mfrante tambien, con ella IÍ Castilla; Fran­
cisco Rol<lan comienza á nrnrmurar cóu la 
gente trabajad.ora :y. máriueros, y la demns 
gE1nt-e y q úe más descontenta estaba, por. 
que la'carabe1a no estaba en el agua, y 'qnc 
sería bien enviarla á Castilla cou car.tas á 
los Reyes,.pues el Almirante no venia, pa­
ra hacerles •~be, sns hambres y necesida. 
des y)os proveyesen, y si no se hacia, qae 
todos habiao en esta is)a de pe!'ecer, ó de 
hambre, 6 que los indios loa 11abian de 

consumir, é que D. Diego ni D. Ba,t.olo. 
mé no la querían enviar por altaroo con la 
isla y tenerlos ·á todos ellos por esclavos, 
sirviéndose dellos en hacm· sus casas y fo¡:­
talezas, y acompañarse y coger los trrlm­
to1> de· Jo. i11dios y hace•se ricos del oro 
de la tiéna, y, linah'nente1 pa'ra sólo.éti 
provecho é parti'cular interése. Viendo fa 
ge1,te que el Alcalde mayor y qui-en lo 
mandaba to.do, y á qnieu por !A 11al't, .del 
Réy, oomo ,Juetfoiir mayor, todm i>.he<le­
oian, que estaba de la opi11fon idellos, -00-

mionzan despues eon mayor deseuvnelta 
osadfa y ménos temor, lo que en ,sí secre. 
tat\iellte 11;1,nñi!ln y no c,saban, ,si.nt> por Jos 
,in eones, 'boq near, públioamento y sin !"i~, 
do ning,mo á decirlo. V-ista•lagellt&.y\i de 
su bnndo1 per!nadióles_ qua la ~ieséu las 
firmas para que se p.nd1eseci!ar s entender 
como ora sente'ncia de>tod-0s,.q11e .convenia 
i;l bien y salud Mmuo de 1011 cristianos que 
la carabela se echase al agua, aunqu1!,p9-
sase al D. Diego y_ á qnien más ~o lo: .qni-

, siese estorbar; y todo cesto, que este~tirlJa. 
jaba y po,·fiaba de echar la ca:rabéla "al 
agua, no era porque se' echase al agua ni 
f.uese á Castilla, porqne á él no le_conve.· 
nia que supiesen los Reyes sn alzamiento 
y desobediencia á su Justicia m&yor, .que 
era D. Bartolomé y D, Diego, q¡¡e al pre­
sen te la Isabela gobernaba, .. sino por indig. 
nar y mover á la gente contra e,l Alníi­
rante y IGs q11e gooernaban, y que él th­
viese gente y fnerzas ¡,ara levantarse, y 
en _sn tfranía conservarse; hay desti> n¡u­
chos argumentos claros, éomo parecerá 
abajo. 

La otra ocasion ó título qae-;tomó ·para 
atraer á sí,. ,jun.tamente, indios y eris~ianos, 
fué, c¡ua-dec:ia á loa eristianOJl que.para qtie 
loa ind.ios sirviesen· méjor á. lOJl crist.i11nos, 
estando en paz co11 ellos; erá cosa necesaria 
qu& se les:.qnitasen los tributo., que les ha. 
bia impuesto el .A.lmimnte, y esto .muchas 
veces lo decia él á D. Bartolomé Oelon pla­
ticando; y, ciertament-e, . st él lo dij.era con 
celn de. vixtu<l y de phidad paTa cohlos:,ín. 
dios, decía gran verdad, ·porque los indios 
1 los Reyes y sefioros suyos, vi viau, can los 
tributos qne se les pedi&n cad:1 tres! meses 
desesperados¡ y áuo fue,a, sin compata<ion, 
grande utilidad para lor cristiano,, porque 
ni murieran de hambre ni padecjerán de 
nece•idad alguna en sÚB enfermed!ides; ni 
anduvieran en guer.ras por sie,ras y va•es 
á cazar y mlltar indios, ni dellos alg,,no; 
los indios, como u.ataron, mataran, .áutes 
los sirvieran de- rcdifü.1 y acoraran, pero 

1 

BIBLIOTECA MEXICANA. 3'1'1 

no lo deoia el pooador sino por. róbar más 
á los indio• y más sefiorea1ios, y que á es. 
to no le fuese Dios ni él Rey ni sus Minis. 
tros 11 111 mano. Finalmente, D. Diego mau­
d6 al djcl,o Francisco Roldan que fuese con 

· "ierta iente !l la Concepeion, porque se so. 
naba y temía que los indios y gente de Gua• 
rion~x andaba mal segura y alborotada, co• 
mono podían sufrir los tributos; el cual se 
fué al pueblo del cacique Marque, donde 
tuvo lugar Roldan de conclui•r é ·publicar 
su trilioion, de donde se vinieron muchos, 
que no quisieron consentir en ella, á la for­
taleza de la Conoepcion, á los cuales trató 
mal j tomó todas las a(mas. De aquí del 
pueblo 'M<lrq ue, torn6 á la I11abda, y váse 
á la Alhóndiga del Rey, donde estabao 101 
bastill)entos y-la municion de las armas, y, 
tomada la llave por fuerzaá quien la tenia, 
que era un criado de D. Diego Colon (6 bi. 
zo las cer,,.duras pedazo.,, con 50 hombres, 
diciendo "úva e\ rey"), toma todas \asar. 
masque Je pareció haber meoe,ter par11 sf é 
para sus.eompafieros tiranos; y d~ los bas­
tirnentüli, que con l& guarda y regla y es. 
treohura, porque así convenía, se guarda.. 
bao J d¡,,ban, y de todas cuantas cosaa altí 
4ahia, sin ¡nedida repartía, y para sí to1¡¡a­
ba. Sale D. Diego á le ir á la mano oon 
ciertos hombres honrados á afearle ta,o griin• 
de io·sol{lncia y al boro to, al . ménos, de pa. 
labra; vino tras él, y el D. Diego &e retru. 
jn con ellos á una casa. fuerte, y mientras 
en.la ¡sabela estuvo Fraucisco Roldan y 
hahia .!e hablar D. Diego eon él, hahia de 
ser con sJ1gur9 que primero Roldan le daba. 
De allí fueron al hato de las vacas del Rey 
y_ mataroTl lo q,ue ,:!ellas quisieron; quema. 
tar una eu aquel tiempo era por gran daño 
estimado, porque las te.nía para criar. Van 
tambien al hato de las yeguas, q 110 era taro. 
bien del ~ey,y tomarón las yeguas óputros 
6 caballos que á todos ph¡go tomar, , 

Es.to hecho, Y!lllí!8 por los pueblos de los 
indios, y á los señores y Caciques dellos, 
pu)l]ícanles que el Almirante y sus her111a. 
no• la., haucargado de tributos, y qu~ Fran. 
cisco Roldan y ellos han refiido oon el D. 
Bartolomé Colon y D. Diego porque no se 
los quitaban, y que _hap acordado ellos de 
se los quitar y que .uo curen dende ade. 
!ante darlos, que ellos se los defeQderán del 
Almirante- y sus )le_rmanos, y pllra el lo, 
si fuead menester, 102 matarán. Desde allí, 
dicie11do "viva el Rey", van por to<la la 
islfü 'J por toda se aueua¡¡ueel Alca\Je Rol­
dan ~sel que los liberta; y así, el Roldan 
decía que los babia, reeilttdo debajo de su 

' . . . . . , . . 

mampa•o, segun que un poco abajo ~ ve, 
rá, y por todos los pueblos de los indios 
que pasaba; publicaba m~l de D. Bartolo· 
rné y ,!el Almirante, y á todos los crisf.ia. 
nos qne topaba detraía y blasfemaba de D, 
Bartolomé, diciendo que era hómbre duro, 
áspero y cruel, y cudioioso, y que con él 
no podia alguno medrar, y todos cuantos 
males podía decir aoumulaba, dando por 
causas de se apartar dél. Y cosa fué ·esta, 
cierto, maravillosa y juicio de Dios m11y 
claro, si con ojos limpios entónces lo vie. 
ran y agora lo miramos, que aquel Rol. 
dan, sin saber q nien lo movía mediatimen. 
te, que era la divina Providencia, pero in. 
mediata su propia ambicíon, cudicia y mal. 

· dad, fue.se profeta en fa obra, como Caifás 
lo fué en la palabra, y á ambos movi6 la 
yol11nta'd y providencia de Dios; Caífila, 
diciendo que convenía que Cristo muriese 
por todo el pueblo, porquetodalageote no 
pereciese, más por el odio que á Cristo te. 
nia que por la salud comun, empero, sin 
saber, lo que decia, profetiz6; R0ldan, por 
su propia malicia, pef'm1tida de lo alto,_y 
por se hacer rico y señor, tom6 y se arreó 
del oficio y título, sin saber :o que hacia, 
de los pueblos y gentes desta isla opresas, 
llamándose defensor y librador; manifiesto 
es por la lumbre natural sola qua tuviése. 
mos, cuan•o más afiidida la ley divina de 
jns_ticia y de caridad, y aqueste Roldan y 
otl'O cualquí.era cristiano, y áun gentil qtie 
foera á múro, si por el bien solo y libera­
cion destas gentes, por la piedad natural se 
moviera, ·para las libiar de las injut'ias y 
dalios.y tiranía qne padecían con los inso. 
portables é, sin justicia, impuestos tributos, 
te!tia justí,ima' guerra contra ol Almiranta 
y contra D. Bal'tolotné y D. Diego Colon; 
y muy mayor justicia y rnérit¡¡ le favqre. 
ciern, si con la piedad natural ju o tara ha­
cerlo por la hom·a de Dios, po1·q11e como 
para entrar y tener_ qne hacer en estos rei­
nos y gentes los cr1st1anos; no h~ya hab1. 
do ot,·o título ni derecho, chico ni grande, 
sino solo la predícacioi, de la fé y conver. 
sion dellos, y traerlos á Crist_o, eu lo caaI, 
.nunca se di6 puntada, grande ni chica, si. 
no imponerles y carg¡;rle$ y pedirles oro, 
y lo q ne se .ireia q11e valia Ol'O, ¡quién de 
los qne fuesen cristianos osal'á Jud.r que 
juntamente con las injurias y agravios tan 
gl'andes .que hacian á los pr6jimos, no se 
ofendi!llle graví•imamentc Dios! Luego, 
mucho mere,ciera Roldan delante de Dios, 
allende ser obligaqo de ley natural, mo­
viondo gqen~ QDntl'a los qno :í estas gen-

, ' 
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tes, con tantos y tan grave~ tributos, im­
puestos tan sin jnstioia, oprimían y ¡,1l)llr. 
g~bao, poi• SI! re(lenoion, luego en tomar 
el oJfoio y ~pellido de redemptqr; a1¡11que 
p_or robar el y ser feflor, como Caifás di­
cuindo y él haciendo, profetizó. Pero fue­
ron tantas las tiranías y maldad e• opresi. 
va~ qne en estas geutes despnes hizo él y 
•~ r,oµip~ía, q•,e no con calo de pied.ad, 
s1110 eon titulo par11 so levan.lar y señorear 
ha\¡ei·se movido, bien manifiestamente mos> 
tr,S, · · 

C,A.PITULQ CXVIII. 

• A!entados cometidos por R9lda~.-Llegalla de 
D. Bártolomd, lalfomleza de la 'Magdltléna en 
dende sabe la a.lteraeion de Roldan~Uhell1!e i 
Roldan varlOIÍ el@ lo• principales espafioleé,-.Mé­
tese D. Bartolomé á la fortaiez, de la C<lncep­
oiom-Muo:da , un comisionado á Rotdan recon• 
vini{!ndoie por su mala oonductm-Entrevista de 
'Bbldan con-D. BartolOmé.-EmpMrare ·Ja suer. 
te de fos ihdios con estas disensiones, 

De 1a IS!\bela v-ino Francisco Rold1m y 
slt eomp•fifa á- la V""ª• al pueblo de -irn 
se.ffor Cacique, que$ fiama,bn,,:l,farq1te( que 
babia to:l)~do ei no_mb,edeDiego M•rque, 
el que d1¡11nos arnba, cap. 82, qne había 
venido ;á esta isla. por Veedor), el cm,! P"°' 
blo estllha dos legtlas de la fürtal~za de l'a 
Concepeioil; para buscar tiempo y sazon 
para tomarla; la ,•.ual tomada, p011saba me. 
jor señorearse de to'da esta i•la y h&ber al 
Ba•rtolon,é Colon á las manos, al oual te­
mi• él má, qt,e á otl'o, porque éra ·hombte 
muy esforzado y de mncho valor, y por es­
to era público qne lo 11nd.nba )lór' 111ktar. 
Vino Ft!rncisco Roldan con 60 ó 70 hom. 
bt ei; m1IJ armados e11 forma de gue1-ra, 
al pueblo del gran señor y rey Guarionex 
(cuya 1fü1jer y reina, se dijo, y el .A.lmi­
rante lo escribió á los· Reyes, este Roldan 
to_ti1Ó y 11~6 mal della), el cual pueblo dis­
taba de 1a fortaleza de la Coucepcion obra 
de dos tiros de bállesta, donde estaba un 

· Cápttan, Garcia de Barr4utes, que yo bien , 
cognosc~, é t~nia ~O h·dnibres 6.-cr.rgo (por­
que habia el Almirah_te1 y despnes sa Jier­
mauo D. Bartolumé Colon, como arriba se 
ha tocado, r~pa_rtido la gente por los pue­
blos de los indios para comer, y tain bien 
·porque sintiésen los indios qne velaban 
sobre ellos), y dijo allí á algunos que so 
p.'iell$en á él. El capitan Barrantes metió 

dentra e'il -~na casa, por impórt1{nid.ad• ó 
por ~u~rza, ó p<lr grado, á los 30 hom b~s, 
req 111trendo. al Fntncísce. Rolda.o qne se 
f~e.se con DiQB, que ellos estaban éll ser­
v1c19 do] ~ey, y él andaba como le plQoia; 
y re,pondiolo Roldan, que juraba á Dios 
qne lo haói~ de quemar á él y á todos los 
30_ que all-í tenia . dentro en la casa, y to. 
mole todas las cosRB que tenia de comer, 

1 por foerza. Fué á la fortaleza de la Con­
oepoion, y qniáiera.-<>ntrar en ella; el Al. 
caide, que erá Miguel Ballester, le cerr6 
las puertas y no le quiso ada:·ith, vié!ldolo 
vemr con t:.n ta gen te y tao arlnada; 

En estos dias llegó D. Bartolomé Colon á 
la fort9:leza de la Afi1gdalenn, y am ~upo la 
alteracrnn deFrancrnco Roldan,y á un Di,,. 
gó de E•~obár 'J!'e alli oolaba, y oteo 4ue 
.,,a Alcaide entmices <leila él cual se ha. 
bia desmesurado en palabrM contra él (sos, 
pecho que porque sinti6 e,tonsar al Fran. 
cisco Roldan, 6 algo semejante ,í.'e,to, por. 
gue e,mi ·Dii;go de Escobar-fué de fos prin­
cipale,iál~ados cou Francisco Roldan); man­
d61e prender, y despues di6le la fortaleza 
pov ciltQel, aquél dla, y mand6le que otro 
dia se fuese tras él 111i. Isabela; el cual no 
cut6 de su mando, sfoo envió un hombre 
de oahallo, y debia será llamará uh Pedro 
de Valdivieso, el -00al top6 en el camino, y 
ambos sé fueron al pueblo del Caéique :Mar. 
que á juntar .con. el Francisco Roldan, y 
d..sde á pocos dias, vino un hidalgo que 
se llamaba Adrian de Muxíc1, con cillrta· 
gente; á la .Magdalena, y toma~¡ Díego <le 
Escobar y v{rnse IÍ juntar, en el dicho pne. 
blo, -con el dicbo Franoi,co Roldan. De 
donde párece, que, babia concierto entre 
tooos ell~•. diaa hAbia yá trntado, de al.· 
zaPee. E,te Pedro de Valiliviesoy el Ad'rla· 
no y Díégo de Escobar' eran de ros princi. 
pales ~ombres, desia isla, los cu;>les yó cog. 
nocí bien oogooscitfo_s, y despues diré cosas 
dellos. Ido D. B:lrtolomi á la Isabela, co. 
nío h116 róbada el Alhóndiga del Rey, é á 
su hermano desobedecido y !llaltratndo, y 
sn¡,o losq11e seguían á Roldan, y qae ,cada 
día s~ntía que~ Cl'ee:fan en númaro1 ·no osa. 
ha salir de la Isabela, temiendo que todos 
debiao ser en la rebelioo. Esctibl6 ií D. Bar. 
tolomJ el Alcni<le Ballester, de Ia:Qoucep. 
c'ion, qtia Se guardase, porq 1ie-- ciel'to, c:refa 
q_ue lo.habían d~ ttabajar de.matar, y que, 
si pudrnse, lo mJís presto se viniese á su for• 
taleza •de la Concepcion. Hízolo así, é á 
mucha;' ptiesa vínose y rnati6se en 111, forta. 
!~za, qile dista de lá Isallela, como dije :m 
rtba, lll 6 voeas m:tª leitras, Desque lo Jíll$• 
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píl Rold~n, vínose al Gu,.rr<lauo, que a.sí se 
llamaba el asiento . donde se pµso primero 
y estaba ent6noes la villa. de !()ji cristianos, 
que llaroaroQ espeoialmente la,Vega, pues. 
tp que todo esto era en la Vega, y era p\le. 
blo aquello del re.y Guarionex¡ distaba de 
la Qo¡¡cepcion 6 fortaleza, media legua de · 
muy ll•na tfena, que es alearía vérlo, y • 1 o p1>~jl~1sse ~ uno de lo otro. 

Sabido por D ,. Bartolomé, envi6 á Ul\ 
caballi¼ro '!Ue se llaooaha Mala.ayer, que yo 
coguo$CÍ muy bien, al Franqiseo Rold~n, 
que le ~abl~ y de su parte le dijese que 
¡por qoJ> causaba tan grande dáño y-escán. 
dillo y confusion en tod~ la islai que mira­
se cuánto: deservioio se haoi& -tÍ lo&lte,Y!lll 
hacie11do cesar los-tri bulos, y !mán m_,.1-qon­
tado 1-e seria de to<los los que k, ,s,np~eseo I y 
el.<lai\o que hacia á todos \Qs eristianos, 
porque lo, indios se edsoherbecerian y co. 
brarian áoimos mayores pata les hacer guer­
ra, y otras cosas á este propósito, qne le 
poJian mover á cesar de su sedicioso pro. 
p6sito, Fi11almqnte, le perij¡1adió á que foe­
,e á bahlar á fa fortaleza con D. Ba,talo. 
mé, y dióle ¡,ara ello seguro, de lo cual lle. 
vaha el dicho Malaaver Qomision. Vino á 
la fortale~a co~ su ,gente biep armado, y ha­
bl6,con D. B.rtolomé, debiaser por las ven­
tanas, D. llartolomé, parado. Díjole, que 
¿por qué· j,mtaba con tanto escápdalo ~que­
lla gaute y inquietaba la isla1 respondió 
Roldaµ, ·que no )a juntaba para deservicio 
de )os Reyes, si90 para se defender dél que 
le,habiau; dicho que les queriaJJorte.r la. ca­
beza; responde que no Je habiao dicho ver­
dad; añadió Fra11cisco Roldan, q¡¡e él y sus 
con1paiieros estaban en •ervicio del Rey, 
por aso, que le d1jose donde mandaba que 
fuese.o á, servir al Rey. Die~ D. Bartplomé, 
q_ue se vayan y estén ea los. pueblos del Ca• 
cique que te1¡ia,por nombre Diego Colon; 
re$ppncle Roldan., q,ue no queria ir allí, por· 
que no babia qua:.éomer; mand6le y prohi­
bi6le q ne no fuese m~s Alcalde ni -se lla. 
maae Alcalde, y q¡ie lo pri rnba del la! ofi. 
cio, pues ~ndaba c.ontrael servicio del Rey. 

• De aquí se fué mofando y más soberbio 
que viuo, porque no ¡:,retendia sino prose­
guir su rabel ion con los damas, y ser libres 
para qµe sus vicios y -atahicion alcanzasen 
impm,idad, é ~6leiasu alzamiento con ale. 
g¡ir y sembrar, mentirosamente, que D. Bar­
to!omé_lo que;,ia. 1Da•.ar, estando 70 6 so· 
leg,uas de allí, "º Xaragu4, como ha pare. 
cido, cuando .. ellos se alzaro.n, 

rabela al agua, y que á los i odios no se q11i. 
taban los tribu\os de que estaban muy car. 
gados, como si se compadecieran más dellos 
que quien se loB babia impue.~io, pues ellos 
los robaba\!, y despues mucho más los ro. 
baron y hicieron incomparables dajjos y 
agravios,. cuando el rey Ma.nicaotex (de 
quien arriba hemos hablado que daba una 
calabaza llena, ó media, de oro por tributo 
cada tres me$,:s, q,110 pe¡aba tre, marcos), · 
le daba otra tal medida, y mayor que aq ne, 
ila, al <licbo Fr'locisco Roldan, porgue, 
como era Alcald<> y con vara, y. todos tem. 
!,)aban ñél; no osaba hacer otra oo,a. Des· 
to bobo m1ichos testigos de oídas, que lo 
habia-n sido de indios, y viéronse mucha,· 
conjeturas y arg111nentos dello; y una era, 
qne tenia un Lij~ y un sobrino consigodel 
dicho rey Manicaotex, rotuo en rehenes d.e 
su tributo, y otra, que buscaba todas las jo. 
yuelas y cositas que podia haber de Casti. 
11,¡., el Francisco Roldan, para darle al di. 
cho Cacique, y llamábalo su hermano. Co. 
sa pareció muy pensada y platicada de pro. 
pósito, de mu.olios días ántes y de algunas 
personas principales, con el FrancisGo Rol. 
dan, este motín 6 alzamiento, creyendo que 
eI Almirante nuncaáesta isla volvíera,se. 
gun lo que Juan Agu,¡.do h•bia d'icbo; y 
para mí tengo crei\lo, quedió el Juan Agu,¡. 
do harta ocasion para ello, de donde proce. 
dió á toda esta tierra l gentes _della tan 
grande daño y peligro. uego que e.l Almi­
rante de la Isabela paTti<$, procur6 Fran. 
cisco Roldan hacer gran cantidad deherra. 
je para los ca.hall os, clavos y herradurlll!, lo 
que nunca áutes babia hecho, ni era entón­
cos -tan. necesario como de ánt~• lo foé, se, 
gun p¡¡.recia, y así. lo j oraron los tes\i¡¡os, 
en cierta prol)anza que, sobre esto Je mu­
chas y muy honradas persoms. gu• y9 cog. 
noscí, que fu"ron testigos, se hizo, la cuál 
yo tuve. m,uc¡hos dias conmigo, y della saqué 
todo ó lo más que des ta rebelion y alza. 
mi.ento. de Francisco Roldan y sus secuaces 
aquí digo. Visto D. Bartolorué en cuánto 
peligro estaba, por aficionar mlÍs á sí á los 
españoles mandó les que da6a á cada ¡¡no 
un esclavo ó tantos esclavos; de aquí toma­
ren lo¡¡ que seguian á. Francisco Roldan 
atrevimiento á más r.obar y oprimir á los 
tristes indios. to mismo bacia~Jqs q~e se. 
~uiau al D. Bartolomé, y np osa~ irles á 
la mano por.que no lo dejasen y se alzasen 
con ;Francisco Roldan. 

'l'omando· tambiefl por títnlo y causa de 
fü,¡tnlioioc\', q9e .. ¡¡or~u~n9 ft~ ecba,ba 111 el!,, , , 


